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Romina:  Hola, hermanita. ¡Gracias por sacarme de este lío!

Rita (Hermana): ¡Esta es la última vez!

Romina: Rita, escúchame. Soy inocente. Todo fue un malentendido.

Rita (Hermana): Romina, eso es falso y tú lo sabes. ¡Eres una estafadora incorregible! ¿Por qué te dejaron salir un día antes?

Todo estaba arreglado para mañana y arruinaste mis planes.

Romina: Usé mi poder de persuasión para que me dejaran libre hoy.

Rita (Hermana): En 20 minutos debo reunirme con una persona. Ella tiene un trato que te podría interesar.

Romina: Me parece bien. Hermanita estoy a tus órdenes.

Rita (Hermana): Alejandra, te presento a mi hermana Romina, Espero que no te moleste el que nos acompañe.

Alejandra: De ninguna manera. Romina mucho gusto de conocerla, Rita me ha contado todo acerca de usted.

Romina: Rita, ¡Gracias por el favor!

Rita (Hermana): Le hablé de tus negocios sucios, tus engaños y de toda la gente que has estafado.

Romina: ¡Estoy perdida!

Alejandra: En realidad, no. Conozco de alguien igual a usted...

Él hizo el mejor trato de su vida, se volvió rico y famoso, y terminó con las posesiones de otras personas.

¿Quiere saber como lo hizo?

Romina: ¡Claro! ¿Quién es él?

Alejandra: Escuche. Un hombre llamado Isaac fue padre de mellizos.

El que nació primero fue Esaú, un hombre poderoso. Era fuerte y tenía habilidades que su padre admiraba, pero no era muy inteligente.

Su hermano Jacob era diferente. Era gentil, buen cocinero.

Romina, Jacob era muy astuto como usted. Pero lo que más deseaba era conseguir la Primogenitura de Esaú.
Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para obtenerla.

Romina: ¿Primogenitura?

Alejandra: Sí, Primogenitura, quiere decir el hijo mayor y que tiene el derecho de heredar el control sobre las posesiones de la familia.

Un día, Esaú volvió después de haber cazado. Tenía tanta hambre que Jacob sacó ventaja e hizo un trato con él.

Esaú: Tengo tanta hambre, daría lo que fuera por un plato de comida.

Jacob: Esaú, puedes comer todo lo que he puesto sobre la mesa, pero te costará la Primogenitura.

Esaú: ¡Trato hecho! Tengo tanta hambre, y de todas formas no puedo comerme la Primogenitura.

Jacob: (dice con tono malicioso) ¿Lo prometes? 

Esaú: (tomando el plato muy apurado y comiendo) Claro, claro. Lo prometo.

Alejandra: Esaú cedió su posición clave en la familia. Desde ese momento Jacob era el hijo mayor.

Romina: Me gusta ese tipo.

Alejandra: Romina, espera a que le cuente de su próxima jugada.

Romina: Quiero escuchar esto.

Alejandra: Isaac estaba anciano, ciego y pensaba que pronto moriría. Así que llamo a Esaú a su tienda.

Isaac: Esaú, Esaú.

Esaú: Me llamaste Padre.

Isaac: Sí, ve a cazar un animal y prepárame un platillo y yo te daré mi bendición.

Esaú: Enseguida regreso.

Alejandra: La Bendición profetizaba su futura grandeza.

La madre de los mellizos oyó lo que dijo Isaac. Pero ella quería que Jacob recibiera la Bendición.

Esposa de Isaac: Jacob, Jacob.

Jacob: Me llamaste madre.

Esposa de Isaac: Sí, quiero que te presentes ante tu padre para que te de su bendición, yo prepararé la Comida y te vestiré como Esaú.

Jacob: Pero él es velloso.

Esposa de Isaac: Anda, mata dos cabritos y te cubriré las manos y el cuello con las pieles.

Alejandra: Si  Esaú volvía antes que ellos llevaran a cabo el engaño, la vida de Jacob corría peligro.

Cuando Jacob le llevó la comida a Isaac, el anciano tuvo sospechas y lo tocó.

Jacob y su madre lograron engañarlo. Isaac disfrutó de la comida y bendijo a Jacob.

Isaac:  Que las personas te sirvan y que las naciones se postren ante ti... se señor sobre tus hermanos. Maldito sea todo aquel que te maldiga y bendito sea todo aquel que te bendiga.

Alejandra: Tan pronto como terminó de pronunciar la bendición, Jacob huyó de la tienda. Precisamente en ese momento llegó Esaú.

Esaú: Padre, aquí está tu comida.

¿Puedes bendecirme ahora?

Isaac: ¿Quién eres tú?

Esaú: Soy Esaú, tu primogénito.

Isaac: Imposible, acabo de darle mi bendición a alguien, y él será bendecido!

Alejandra: Jacob estaba muy asustado. Su madre le aconsejó que huyera antes que lo hirieran.

Le dijo que fuera a vivir con el hermano de ella, Labán, y que le avisaría cuando se calmaran las cosas.

Antes de que se fuera Jacob, su padre le dio una orden.

Isaac: Cásate con una de las hijas de Labán, y que la bendición de mi padre Abraham te acompañe.

(se muestra le escena de Alejandra con Romina conversando) (solamente se narra la parte que viene)

Alejandra: Durante el viaje, Dios le habló a Jacob en un sueño. Le dijo lo siguiente: TE BENDECIRÉ Y HARE QUE VUELVAS PARA QUE POSEAS TODA LA TIERRA. 

Y cuando Jacob despertó, tuvo temor. Ese lugar era santo y allí él hizo un trato con Dios Y le dijo lo siguiente  “Dios, si me cuidas y haces que vuelva a salvo...

¡Entonces serás mi Dios!”

Jacob no tenía idea de lo que le esperaba...

Cuando llegó donde su Tío Labán, Jacob se enamoró de Raquel, su hija menor.

Jacob: Tío Labán, es muy linda tu hija Raquel

Labán: En ese caso, Jacob, trabaja para mí por siete años y te daré a Raquel.

Jacob: ¡Trato hecho!

Alejandra: Jacob trabajó arduamente y los años pasaron como días para él. Al fin se realizó la boda y Jacob llevó a su esposa hacia su tienda.

A la mañana siguiente, Jacob se llevó la sorpresa de su vida. No era Raquel la que estaba con él.

¡Labán había engañado al engañador!, Jacob se enojó y confrontó a Labán.

Jacob: Labán, cómo te has atrevido a engañarme.

Labán: (muy suavemente y a la vez con un tono malicioso) Pero Jacob, siempre nuestra costumbre es casar primero a la hija mayor.

Jacob: Pero, ¿Qué pasará con Raquel?

Labán: Ella te costará otros siete años.

Alejandra: A Jacob no le quedaba otra opción, ahora tendría dos esposas y debía trabajar otros siete años por la mujer que amaba.

Romina: que trato más sucio... ¡Me gusta ese tipo Labán!

Alejandra: Pero estaba actuando  contra la voluntad de Dios.

La familia de Jacob creció. Ahora tenía once hijos y una hija.

Dios hizo que sus rebaños crecieran más que los de su tío Labán y éste sintió celos. Fue entonces cuando Dios le dijo a Jacob que retornara a su hogar. Así que se fueron llevando todo lo que les pertenecía.

Labán se enfureció, pero en un sueño Dios le habló para que no le hiciera nada a Jacob, y él obedeció.

Mientras tanto, su hermano Esaú se había hecho poderoso y Jacob le tenía temor.

Al regresar a su casa, Jacob le llevó regalos a Esaú y para asegurarse envió primero sus rebaños y a su familia.

Cuando Jacob se quedó solo,  luchó con un ángel toda la noche, entonces él lo bendijo, cambiándole el nombre a Israel, que significa Vencedor. En esos momentos Jacob dijo: “Vi a Dios cara a cara, y fue librada mi vida”.

Cuando al fin se encontraron los dos hermanos, Esaú corrió hacia Jacob, lo abrazó fuertemente.

Todo el odio había desaparecido.

Con el tiempo Raquel tuvo un hijo más, dándole así las 12 Tribus de Israel.

Romina, Jacob se fue de la casa sin nada y volvió con todo.

Romina: Realmente fue un buen trato.

Alejandra: Pero yo tengo un trato mejor para usted. ¿Qué le parecería tener riquezas increíbles... Poseer una mansión y gobernar naciones?

Romina. ¡Pues, sería tonta si rechazara eso!

¿Cuál es la condición?

Alejandra: Romina, usted es una persona pecadora, y la Biblia dice que la paga del pecado es muerte y sufrimiento en el infierno.

¡Pero Dios preparó un trato para usted! Él envió del cielo a su Hijo, Jesús, para salvarla.

¿Sabe? Jesús vino a esta tierra a sufrir  y a morir por los pecados que usted ha cometido.

Narrador: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”

Alejandra: Él derramo su preciosa sangre para limpiarla a usted de sus pecados. Tres días después, resucitó de los muertos.

¡Bueno, aquí está la condición!

Tiene que arrepentirse de sus pecados y creer que Jesús murió por usted. Entréguele su vida a Él y pídale que venga a su corazón y Él la salvará.

Romina, después que haga esto, recibirá todas esas bendiciones. Ese es el trato que le ofrece Dios. ¡Tómelo o déjelo!. 

Romina: Estaría loca si lo rechazara. Señor Jesús, me rindo a Ti. Soy una terrible pecadora. Te pido que vengas a mi corazón. Sálvame y cambia mi vida.

Narrador: “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo”.

Romina: Mire Alejandra, me siento limpia. Estoy perdonada. ¡Mis pecados han sido limpiados  y quiero  conocer más a mi Salvador!  ¡Sé que iré al cielo!  ¡Este es el mejor trato que he hecho jamás!.


